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Objetivos e h ipótesis 
E l  objetivo principal de este trabajo consiste en mostrar q ue en el  proceso global de 
adquis ición del euskara como lengua materna, los si ntagmas n u merales p lantean 
una serie de d i ficu l tades específicas debidas a la estructura pecul iar  que estos sin­
tagmas presentan  en dicha lengua. Precisamente dichos s intagmas se articulan a tra­
vés de, en cierto modo, parámetros d istintos a los de las lenguas románicas de nues­
tro entorno, y nuestro objetivo inmediato es observar si e l  proceso de aprendizaje es 
específico de esta lengua, es decir, s i  la  adquisición de este tipo de s intagmas se rea­
l iza según los cánones l ingüísticos de esta lengua, o si por el contrario, es semejante 
a la  de las lenguas de nuestro entorno. En otras palabras, quere mos observar si en 
este tipo de s intagmas los n iños siguen un desarrollo, d igamos, universal, indistinta­
mente de la lengua materna que aprendan los n i ños, o b ien si los n iños presentan 
a lgún t ipo de d i ficu l tad e n  e l  aprendizaje de las estructuras n u merales u n  tanto 
específicas del euskara. 
Las h ipótesis y supuestos de los que partimos son los siguientes: 
-La posición que ocupan los determi nares numera les  (a lgunos se colocan a l  
com ienzo del  s intagma, otros encambio se colocan detrás de l  n úcleo, al fi nal ,  abar­
cando todo el  s intagma) puede acarrear ciertos prob lemas a la hora de aprender qué 
numeral debe ir en qué posición (por ej . ,  e l  numeral bat "un(-o/-a)" va pospuesto al 
sustantivo, y e l  numeral bi "dos" va antepuesto) .  
-E n el  uso de l  n u meral bat "un ,  u na, uno"'  los n iños d eben aprender que hay 
u nas palabras que term inan con la vocal -a y otras que terminan en consonante o con 
el  resto de las voca les, puesto q ue tienen un comportaminero d iferente. A las pala-
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bras que terminan en consonante hay que suprimirles el artícu lo determi nado -a a l  
añadirle e l  indeterminado bar, al igual que a l a s  palabras term inadas en -e, -i, -o y - u  
como puede verse en lo s  eje mplos siguientes: 
1 )  g1zon-a 
hombre-art. 
el hombre 
2 )  kotxe-a 
coche-art. 
e l  coche 
3)  buru-a 
cabeza -art. 
la  cabeza 
gizon-0 bat 
hombre-0 un 
un  hombre 
kotxe-0 bat 
coche-0 un 




Pero las terminadas en -a permanecen invariables, puesto que al añad i rle al lexe­
ma nominal e l  artículo determinado -a l as dos vocales del mismo timbre se asimi lan 
dando como resul tado una sola vocal :  
4) ama (<  ama + -a) ama-0 bat 
madre ( madre +-art.) madre-0 una 
la  madre una madre 
O sea, el niño deber aprender qué palabras terminan en -a y cuáles no term inan 
con esa vocal para constru ir y uti l izar correctamente este tipo de sintagmas d iferen­
ciando el  distinto resu ltado de unas y de otras. Otro tanto se puede añadir del resto 
de los numerales. 
-Cuando el  sintagma nominal está compuesto por numeral + núcleo, la determina­
ción solamente se añade a l  final  de l  s intagma y no, como ocurre en las lenguas de 
nuestro entorno, a cada uno de los e lementos que componen el  sintagma. ¿E l  n iño 
es capaz de construir correctamente este t ipo de si ntagmas, o es más ' natural '  
secuenciar los elementos de plural idad a cada uno de los segmentos que forman par­
te del sintagma? 
-¿ E l  niño es capaz de constru i r  y d iferenciar adecuadamente los sintagmas deter­
m inados/indeterminados de los defin idos/indefi nidos? ¿ Hay a lguna confu s ión de 
estos dos tipos de sintagmas? 
-¿Qué tipos de errores cometen los n iños euskald u nes  a l  apre nder su lengua 
materna en este t ipo de sintagmas numerales? ¿Cuáles son los más comunes? 
Una vez expuestas nuestras suposiciones y nuestras l íneas de observación más 
importantes desarrol lemos con más detalle cómo son este tipo de sintagmas en eus­
kara, ya que las h ipótesis lanzadas hasta ahora están estrechamente relacionadas con 
la estructura misma de los sintagmas. 
Estructura de los s intagmas numerales en euskara 
Se denominan numerales a los determinares que del im itan y definen e l  sustantivo 
( núcleo del  si ntagma)  desde u n  punto de vista cuantitativo. E n  euskara se d ist in­
guen tres tipos de numerales: 
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1 . - Numerales definidos: son los numerales que designan exactamente la canti­
dad q ue se expresa (cf. bat ' u no ' ,  hiru ' tres, hamar 'd iez' ,  etc . ) .  En defin itiva, son 
todos l os nú meros card inales los que conforman este grupo. En cuanto a la  posi­
ción q ue ocupan de ntro del  si ntagma hay que señalar que bat " u no" se pospone 
s i em pre a l  sus tantivo ( 5 ) ,  y todos los  demás nu merales se l e  anteponen (6-7 ) ,  a 
excepción, en e l  d ialecto vizcaíno, de l  nu meral  bi "dos' que puede ir antepuesto 
(6) ,  o pospuesto (8) .  
5 )  
6)  
7)  





















2.- Numerales indefinidos: son numerales que des ignan cantidad pero no definen 
n i  su número n i  su cuant ía exacta, más bien se refieren a una cantidad re lat iva y 
aproximada, es decir, indican mayor o menor grado cuanti tativo del  conj unto ente­
ro al que hacen referencia (cf. zenbait ' a lgún, a lguno(s), alguna(s ) ' ,  asko 'mucho(s), 
mucha ( s ) ' ,  gutxi ' poco(s ) ,  poca( s ) ' ,  etc . ) .  Respecto a colocación en e l  s i ntagma, 
unos como batzuk "algún, algu no(s) ,  a lguna( s ) " ,  as k o "m ucho(s ) ,  mucha(s ) " ,  gutxi 
"poco ( s ) , poca( s ) ' , etc. se colocan a l a  derecha del  núcleo si ntagmático ( 9- 1 0) ,  y 
o t ros como anitz "mucho(s ) ,  mucha ( s ) " ,  franko "bastante ( s ) " ,  zenbait "varios,  
varias" pueden aparecer tanto a la  izquierda  como a la  derecha del  sustantivo ( 1 1 -
1 2 ) . 
9) gizon as k o 
hombre-0 muchos 
muchos hombres 
10)  etxe gut.xi 
casa-0 pocas 
pocas casas 
1 1 )  anitz g1zon 
muchos hombre-0 
muchos hombres 
12 )  g1zon anitz 
hombre-0 muchos 
muchos hombres 
3 . - Numerales globales: son los numerales que designan y abarcan a la  total idad 
de los e leme ntos a los que a lude el núc leo d e l  s i ntagma. En euskara existen los 
s iguientes numerales:  rlena(k}, guztia(k) y oro, que todos el los s ignifican "todo(s ) ,  
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toda(s)" '. S iempre se u t i l izan tras e l  sustantivo ( 1 3- 1 5 ) .  Para e l  uso de estas partí­
cu las véase la  gramática de la  Real Academia de la  Lengua Vasca/E uska l tza ind ia  
( 1 993: 1 1 0- 1 1 3 ) . 
1 3 )  
1 4) 
1 5 )  
gtzon guztiak 
hombre-0 todos 
todos los hombres 
gtzon denak 
hom bre-0 todos 
todos los hombres 
gtzon oro 
hombre-0 todos 




hombre-art. -pl .  
oro 
todos 
Una vez descri tos brevemente los tipos de s intagmas nu merales existentes en 
euskara, hay que tener en consideración que estos s in tagmas pueden ser a su  vez 
indeterminados ( 1 6)  o determinados ( 1 7 ) , según l leven el artículo y el  morfema de 
p lural o no lo l leven. Además de las características morfosintácticas agregadas de los 
s i ntagmas determinados ( suplemento del artículo -a y el  p lura l izador -k), desde el 
punto de vista semántico y pragmático estos s intagmas h acen referencia a elemen­
tos ya conocidos por el emisor-receptor o ya determi nados y defi nidos anteriormen­
te en el acto comunicavo, entendiendo éste en un sentido amplio. 
1 6) b i  gizon 





los dos hombres 
gizon-a-1{ 
hombre-art. -p l .  
Pero hay, además, otro hecho i mportante que señalar. Es  una característica gene­
ral e l  hecho de que todas las lenguas puedan omitir el núcleo en este tipo de s intag­
mas cuando las c ircu nstancias semántico-pragmáticas así  lo requ ieren y los interlo­
cutores así lo deciden. En estos casos se elude la  cabeza del s intagma -porque el  acto 
comunicativo así  lo permite- y permanecen en la estructura superficia l  los demás 
e lementos morfosi ntácticos, en nuestro caso e l  nu meral y, según el t ipo de s i ntag­
mas, el resto de los determinantes (artícu los, p lu ra l izadores, etc . ) .  Es decir, este 
fenómeno da lugar a s intagmas con e l  núcleo omitido. 
En los ejemplos que vamos a mostrar a continuación aparecen d ist intos t ipos de 
s intagmas y los subsigu ientes fenómenos de omis ión del  núcleo s intagmático. E n  
( 1 8 ) aparece un  s i ntagma nu meral  defin ido (cf. bi "dos" ) pero i ndeterminado; en 
( 1 9)  se ofrece un s i ntagma nu meral indefin ido (cf. asko "mucho( s ) ,  mucha(s )" ) e, 
igual que el  anterior, i ndetermi nado; en (20) aparece e l  mismo s intagma numeral  
defin ido  que e n  ( 1 8) ,  pero en este caso e l  s intagma en s í  es  determinado como lo 
1 Nótese que en  cspai'iol esta partícula se considera como adjetivo, pero en euskara este conjunro de 
determina mes se enmarca dentro de los numerales. 
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indican el artículo y el morfema de plural; y por ú l t imo, en ( 2 1 )  se da un ejemplo de 
s intagma numeral determinado y defin ido, y tienen estas características puesto que 
incluye la tota l idad de los elementos integrantes de un conj unto. 
1 8 )  bi gizon datoz > bi datoz 
dos hombre-0 vienen > dos VIenen 
vienen dos hombres > vienen dos 
1 9) gizon asko datoz > asko datoz 
20) 
2 1 )  
hombre-0 muchos v1enen > muchos v1enen 
vienen muchos hombres 
bi gizon-a-k 
dos hombre-art.-pl .  
vienen los dos hombres 
gizon guzti-a-li 
hombre todo-art. -pl .  















vienen los dos 
guzti-a-1.: 
todo-art . -pl .  





Una vez descrita, aunque sea someramente, la estructura del  s intagma nominal 
nu meral en euskara y los tipos que existen, veamos cómo los adqu ieren los ni ños 
euskaldunes (vascoparlantes) y las d ificultades que encuentran, por lo menos, hasta 
la  edad de 3;00 años en el proceso de aprend izaje de las mismas. 
Nletodología 
Una vez descri tas las un idades l ingüísticas que van a ser objetos de estudio, a conti­
nuación se detal lará brevemente la metodología segu ida y el  corpus l ingüístico uti l i­
zado para la  e laboración de este trabajo. 
Para realizar este anál is is  relativo a la adquisición del  lenguaje se ha real izado e l  
segu imiento de dos  niños (un  n iño y una  niña) mono l ingües vascos, con  el  entorno 
fami l iar, escolar y recreativo casi exclusivamente monol ingües en euskara, desde la 
edad de 1 ;06 hasta los 3;00 años, con grabaciones qu incenales en vídeo, de aproxi­
madame nte 45-50 m inutos  cada una, generalmente en sus respectivas casas y con 
sus fami l iares más a l legados -además del investigador-. El  segu imiento fue ind ivi­
dual,  es decir, se grabó a cada niño por separado, aunque hay algunas sesiones -cua­
tro exactamente, de más de 40 grabaciones- en las que apararecen los dos n iños jun­
tos. 
Para la transcripción de las grabaciones se ha ut i l izado u na variedad resumida y 
adaptada de los formatos  CLAN de CHI LDES, y para la parte oral se ha ut i l izado 
un s istema de t ipo semifonético. 
Una vez obtenido el corpus l ingü ístico rotal, que es de hecho el  corpus en el  que 
nos vamos a basar, nos centramos en las prod ucciones en las que aparecen los s intag­
mas numerales descritos anteriormente para poder clasificarlos y, sobre todo, poder 
observar su ut i l ización, incorrecta a veces, dentro del contexto comun icativo en el 
que se enmarca el acto l ingüístico. En este sentido, e l  t ipo de error cometido por el 
n iño y la posible expl icación que se le pueda dar a estos errores adqu ieren una gran 
relevancia dentro de la evolución de la adquisición del lenguaje. 
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Adquisición de los s intagmas numerales 
Para integrar y comprender e l  concepto de 'número' es necesario cierta madurez 
cognitiva y cierta comprensión lógico-matemática. No parece que el  niño, antes de los 
tres años ,  sea capaz de asimi lar  y ut i l izar correctamente este t ipo de nociones, dado 
que las incongruencias cometidas en la  ut i l ización de significante y s ign i ficado son 
notorias incluso a los cuatro años. Pero esto no qu iere decir que el  niño no sea capaz de 
util izar s intagmas numerales y no los util ice, al contrario, estos conceptos se irán intro­
duciendo poco a poco en la competencia l ingüística y comprensiva del niño, al princi­
pio por pura imi tación y más tarde, tras ensayos de aciertos y errores por asimilación de 
las nociones numerales, o lo que es lo mismo, e l  n iño va incorporando paulatinamente 
estas nociones tras su propio proceso de construcción lógico-gramatical. 
Aunque este proceso de la  plena asimilación de los conceptos numerales es relati­
vamente largo, e l  n iño empieza pronto a uti l izar estos numerales; se puede decir que 
con la entrada en el lenguaje, es decir, en la fase gramatical del lenguaje, en la  cual el 
niño comienza a util izar las formas gramaticales, aparecen ya los primeros numerales. 
Dejando de lado las enumeraciones de números que los niños aprenden por imi ­
tación y las  repiten por  pura mnemotecnia -incluso a veces mal  ordenadas- surge 
muy pronto la  necesidad de d i ferenciar la singularidad de la plural i dad y hasta la un i ­
dad de l a  dua l idad,  para lo  cua l  necesariamente e l  n iño  debe recurri r, entre otras 
cosas, a los numera les uno/muchos, uno/dos para contraponer cantidades y nociones 
d i ferentes. No  es de extrañar que en un pr incipio e l  uso de los numerales no sea 
correcto; por ejemplo, cuando la madre tras coger en sus brazos a B ianditz, una niña 
de 1 ;09; 1 8  (un año, nueve meses y d ieciocho d ías) de edad, le pregunta '¿cttállto me 
quieres.%'', ésta responde abriendo la mano y extendiendo todos los dedos bo(s)tt 
' c i (n )co' ,  como si fuera lo máxi mo que se pud iera expresar verbal y gestual mente. 
Así como en este ejemplo  B iand i tz ut i l i za e l  número 'c inco' para comunicar a la 
madre lo mucho que la qu iere, otros n iños -incluso la  m isma B ianditz- para expre­
sar la idea de gran cantidad, numerosidad, abundanc ia, etc. emplean otros numera­
les como 'dos' ,  ' tres ' ,  ' diez', etc. 
Es evidente que el n iño comienza a producir s intagmas numerales tan pronto se 
introduce en la  fase gramatical o morfológica del lenguaje, a pesar de que su uso no 
sea, como acabamos de observar, total mente correcto. 
Siguiendo la clasificación de los s intagmas numerales realizada en el segundo pun­
to, hemos extraído y descrito todos los numerales que aparecían en el  corpus recopi la­
do. Aunque nuestro objetivo principal no es realizar una descripción pormenorizada y 
exhaustiva de todos los datos estud iados, ofrecemos una sucinta descripción de  los 
datos más s ignificativos respecto a las d ificultades más comunes que t ienen que 
enfrentarse los niños euskaldunes (vascoparlantes) a la  hora de la  adquisición de este 
tipo de s intagmas numerales y resumimos los resultados obtenidos en d icho análisis. 
N u m erales defi nidos 
Para realizar una descripción más clara hemos preferido hacer una d istinción metodo­
lógica dentro de este apartado de los numerales definidos agrupando por una parte el 
1 28 l- l t'ARTE llE SAN ]LIAN. FILOLOGÍA \' DIDÁCTICA I JE  LA LENGL 'A. 4 
LA ADQ L I ISICJÓ¡,; DE LOS SI :\Ti\G\IAS Nl i� IERALES E:'< EL ISKARA 
numeral bat 'uno' ,  y por otra el numeral bi 'dos' (junto con el resto de los card inales), 
puesto que plantean comportamientos, en cierta forma, de muy distinta índole. 
Además, dentro de cada uno de estos grupos se ha hecho un subdivisión que es 
completamente necesaria hacerla en euskara para poder ver e l  funcionamiento de 
estos s intagmas y esclarecer, por lo tanto, e l  proceso de adqu isición por el que atravie­
sa el n i ño: es imprescindible ver si los n umerales forman por sí solos un s intagma o 
van acompañados de sus respectivos núcleos formando un sintagma dentro de la fra­
se, porque si es este último caso, el sustantivo (o  elemento sustantivado) que acompa­
ña a l  numeral debe ir desprovisto del artículo -a si es un sintagma indeterminado. Es 
preci samente este fenómeno, entre otras cosas, lo que queremos observar con más 
deten i miento, porque los niños euskaldunes tienen d ificu l tades para desproveer al 
sustantivo del artículo en otro tipo de sintagmas, concretamente en las del tipo sustan­
tivo + adjetivo + artímlo (cf. ldiazabal ( 1 99 1 ), Barreña ( 1 995a), Zubiri ( 1 998), etc.). 
E l  nu meral  bat ' uno'  cuando forma por s í  solo un s intagma no p lantea mayores 
problemas (22) .  Ún icamente encontramos en las producciones del niño Egoitz en la 
fase premorfológica (a  la  edad de 1 ;  1 1  ;24) la  forma algo deformada de bat + a  (23 ), 
posiblemente u na vocal epentética para faci l i tar la  pronu nciación de la consonante 
final o una forma, también denominada, shwa. 
(22)  hau bat 'aquí uno' ( E . 2;00;08), patu bat 'pon uno' ( E . 2;04;25); 
hemen bat 'aquí u no'  (B. 2;04;00), bat hautxia ' uno (está) roto' 
(B .  2;05;25) .  
(23) batta (E. 1 ; 1 1 ;24). 
La producción de un sustantivo acompañado del numeral bar 'uno' aparece en el 
n i ño E go i tz a la  edad de 2;03 ; 1 4, j usto un poco más tarde de su entrada en la  fase 
morfo lógica (aproximadamente e ntre 2;02; 1 8  y 2 ;03;00),  y en la n iña B iand itz, 
exceptuando una producción dudosa de 1 ;09; 1 6, aparece a la  edad de 2;03;28, s i  bien 
su ut i l ización sistemática empieza, según nuestros datos, a partir de  2;07;04, a pesar 
de que estaba ya en la  fase morfológica a la edad de 1 ;06. En (24) mostramos algunos 
ejemplos de ambos niños. 
(24) be(s )te kotxe bat 'otro coche' ( E . 2;03;28),  hau ate bat 'esto (es) 
una puerta' ( E . 2 ;09;29) ,  yogu( r) ttik i  bat 'un pequeño yogur' 
(B .  2;04;00), ta hau gerezi bat 'y esto (es) una cereza' (2;09; 1 7 ). 
Los errores que encontramos en  este tipo de s in tagmas con núcleo son los que 
hemos denominado, siguiendo a López-Ornat ( 1 994), errores de comisión, es decir, 
que el n iño a veces 'olvida' que hay que desproveer del artículo al sustantivo cuando 
va acompañado por e l  numeral  bat (o cualquier otro), y uti l iza la forma de la fase pre­
cedente provista del artículo (25) :  
(25) bexte miña bat 'otro dolor ( herida) '  (B.  2;08;04), panpiña bat 
'una muñeca' ( B. 2;08; 1 9),  et:,�e politta bat 'una casa bonita' (B .  
2; 1 1 ;25) .  
Aunque en esta sección nos restrinjamos casi  exclusivamente a l  numeral bi 'dos'  
hemos de señalar que implícitamente nos estamos refiriendo y estamos incluyendo 
el  resto de los numerales card inales, puesto que son semejantes tanto desde el pun­
to de vista estructural como del punto de vista funcional. 
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El numeral bi 'dos' p lantea problemas un poco más complejos que el  numeral bat 
' uno', porque además de poder aparecer con o s in núcleo del  s intagma -según se dé 
por sobreentendido en el  acto comunicativo o no- estos sintagmas pueden ser inde­
terminados, cuando los elementos a los que hace referencia e l  núcleo no son conoci­
dos o cuando de antemano no están ni defin idos n i  señalados de alguna forma (cf. bi 
gizon 'dos hombres ' ) ,  o determinados, cuando s í  hay alguna referencia sobre e l los  
(cf. bi gizonak ' los dos hombres ' ) .  
A cont inuación ofrecemos ejem plos de s intagmas indeterminados e n  los que 
aparecen e l  n umeral bi  'dos '  ( u  otro) sólo, s in  núcleo s intagmático ( 26),  o ejemplos 
en los que viene acompañado con su respectivo sustantivo tal y como d ictan las nor­
mas gramaticales ( 27) .  
(26) sa(r)tu bi 'mete dos'  (E .  1 ; 1 1 ;24), box(t) di ( r)a ' hay (son) cinco' 
(E .  2; 1 0; 1 1 ); bi d i( r)a 'hay dos' (B. 2;09; 1 7) ,  bi ka(rri )ko ttit 'me 
t(r)aerá dos' (B .  2; 1 0;0 1 ) . 
( 27 )  bi  íiañan ' dos ñañan' (E .  2;00;08),  bi  begi 'dos ojos'  (E .  
2;05;09),  n in ia (k )  bi  u(r) te ' l a  nena ( t iene )  dos  años'  ( B .  
2;0 1 ;22),  bi haran 'dos ciruelas' ( B .  2;09; 1 7) 
Como se puede observar en (27 ), a excepción del primer ejemplo de la fase pre­
morfo lógica de Egoitz (cf. bi ñm7an) en el que aparece un sustantivo de l  lenguaje  
infanti l  -que tienen características particu lares, puesto que algunos nombres, como 
éste por ejemp lo, no t ienen necesidad de artícu lo, al igual que los nombres propios 
(Zub i ri ( 1 996))-, en todos los demás ejemplos el sustantivo está desprovisto de su  
respectivo artículo -a. 
Los tipos de errores que se encuentran en este tipo de sintagmas son de sobrege­
neral ización (28) .  Nótese que el n iño Egoi tz entra en la  fase morfo lógica hacia los 
2;03, y que tres meses más tarde, para los 2;06, ya ha aprendido esta regla, y no sólo 
lo apl ica en los casos en los que corresponde, s ino también en los que no correspon­
de, p uesto tiene que aprender a restringir el poder de dicha regla para no cometer 
este tipo de errores. 
(28) bi alox [arros(a)]  'dos rosas' (E.  2;06;05), bi pilot 'dos pelotas' 
(E. 2; 1 0; 1 1 )  
E n  cuanto a los si ntagmas determ i nados, se encuentran ejemplos e n  los que e l  
numeral va  só lo  con  el  artícu lo' y el p l ura l izador formando u n  si ntagma completo 
por sí mismo ( 29), o se encuentra acompañado con su respectivo sustantivo o palabra 
sustantivada (30): 
(29) (e ) lo l i  [erori] in (d )a biek 'se ha  (sic) caído los dos' ( E .  2;03;28), 
biek lolo ' los dos (están) durmiendo' ( E .  2;04; 1 2 ) ,  biek lolo ' los 
dos (están) durmiendo' (B .  2;03; 16),  biek ebi( l i ) ko gara 'jugare­
mos los dos' (B .  2;08; 19 )  
4 E n  estos y en los siguientes ejemplos, e l  artículo -o ha sufrido una serie d e  transformaciones, as imi la­
ciones mejor d icho (en unos casos la -o- se cierra en -e- : úird· > úie/.·; en otros, en sustantivos sobre todo, la 
vocal precedente as imila totalmente el artículo: J:orxrrd· > korxd·. etc. ), que impiden ver claramente la for­
ma in icial del artículo. pero son debidos a la variedad de habla de esros n iños. 
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(30) bi lwtxek ' los dos coches'  ( 2 ;03;00), bi talik [ za ld ik ]  ' los dos 
cabal los'  ( E .  2;03;28),  bi alalak [adarrak] ' los dos cuernos ' ( E .  
2;05;09),  i t ( s )us ik  d i ( r)a bi hoiek 'estos dos son feos '  ( B .  
2;07;06). 
Un hecho un  tanto part icular  que sucede con l a  ut i l i zación de este nu meral bi 
'dos', es que los niños uti l izan a veces un orden no correcto al de l  lenguaje adul to ,  es 
decir, s i  e l  orden normal de los elementos conformantes del s intagma es bi + sust. Jos 
n iños producen algu nas veces ejemplos con el orden contrario como se observa en 
(3 1 )  (ún icamente en la variedad vizcaína se permite además de este orden el  inverso 
sust. + bi, y solamente con el numeral bi, no con el resto de los card inales; pero nóte­
se que estos dos n iños no ut i l izan esta variedad ); e l lo es debido, s in  duda alguna, a 
un fenómeno de analogía con el numeral bat ' uno' ,  que es e l  que toma esta posición 
de posterioridad con respecto a l  sustantivo. 
( 3 1 )  Unai bi 'dos (ch icos que se l laman) Unai '  ( E .  2;03;00), joka talik 
[zald ik ]  bik ' pegándose los dos caba l los '  ( E .  2;05;09), ( he)men 
tximeleta bi 'aqu í  dos mariposas' ( B .  2;0 1 ; 22 ), hola esku bie­
kin lotu b(eh )ar (d)a 'así hay que atar con las dos manos'  ( B .  
2 ;  1 O ;  1 4  )'. 
Otro de los hechos que l lama poderosamente la atención es la producción de formas 
vocálicas en posiciones que, desde el punto de vista de la gramática del adulto, no debe­
rían de aparecer. Una de estas producciones la encontramos entre dos numerales (32). 
(32)  bi a potx [boxt] (B .  1 ;08; 19 )  
dos a (? )  cico [cinco] 
En un principio podría argüirse que se trata de una producción infantil, abreviada, 
mal vocalizada, de la  conjunción copulativa eta 'y', pero este argumento no tiene, a 
nuestro ju icio, una base suficientemente sólida, puesto que desde e l  punto de vista 
fonético resulta poco probable que un niño no produzca una oclusiva sorda -grupo de 
consonantes que aparece a una edad muy temprana en el habla infantil- en posición 
explosiva, aunque en este tipo de habla puedan caber también excepciones. Por otra 
parte, podría alegarse también que se trata de una forma shwa, parecida a la que hemos 
señalado en el ejemplo (23); pero en este caso el contexto sería un poco d istinto a aquel, 
puesto que en esta producción la forma vocálica aparece entre dos cardinales definidos. 
De las dos opciones expuestas, a fal ta de otro argumento más convincente, nos 
incl inamos a pensar que se trata más bien de la  segunda, es decir, que se trata de una 
vocal o forma 'shwa', a priori, de apoyo o de unión, en este caso, de dos numerales. 
Otro tipo de errores, seguramente mucho más interesantes desde el  punto de 
vista de la adquisición en general, hablando en términos posiblemente de universa­
les,  son los que conciernen a la d i stribución del morfema de p l ural .  En las lenguas 
románicas e l  morfema de pl ural se d i stribuye en todos y cada uno de los elementos 
que conforman el sintagma (cf. esp. :  la'§. dos casa'§. vieja'§., etc . ); en euskara, en cambio, 
' E l orden correcto de estos s i n tagmas debería ser el s iguiente: bi Unoi, bi zolrlil·. bi tximelfla y bi 
esku(e)l:in respectivameme. 
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se le añade no a todos los elementos que se incl uyen en el  s intagma s ino a l  s intagma 
completo, y ún icamente se coloca al final del mismo cerrándolo (cf. ( 1 3 ) ,  ( 1 4),  ( 1 7) y 
más claramente en (33)) .  
(33)  s [bi etxe 
s [dos casa-0 
las dos casas viejas 
zaharr]s-a-k 
vieja]s-art-pl. 
En las producciones de los dos n iños anal izados, junto con s intagmas de este tipo 
correctamente construidos desde el  punto de vista gramatical (34), encontramos, sin 
embargo, producciones un tanto anómalas que nos inducen a cuestionar su  pronta y 
correcta adqu isición (35-38). 
(34) bi kotxek ' los dos chohes' ( E .  2;03;00), bi alalak [adarrak]  ' los 
dos cuernos' ( E .  2;05;09),  i t ( s )us ik d ía bi hoiek ' estos dos son 
feos' (B. 2; 1 1 ;25) .  
(35) txolw [ la ) tek bi 'chocolates dos'  ( respuesta a l a  pregunta: ¿qué 
le traes a la madre?) (B .  2;04;27)  
(36)  Joka bi txal(d)ik Jo-joka talili [zald i k] bik ' los  dos caba l los  
(están) pegándose. Pe-pegándose los  dos  cabal los'  (E .  2;05;09) 
(37 )  biek xaku(r)ra ku(n )ka ' los dos  perros (han hecho)  'pu (m )ba" 
(B. 2;03; 1 6) 
(38) biek pilota 'dos pelotas ' (E.  2; 1 0; 1 1 )  
E n  el  ejemplo  (35 ) ,  además de l a  inversión de l  nu meral ' dos '  -p uesto que  e l  
orden correcto hubiera s ido  bi txoko[la]tek ' los dos chocolates' (s ic)  y no el  prod ucido 
por la niña- la respuesta que se esperaba era, aún admitiendo el orden pospuesto del 
numeral, txokolate bi 'chocolate ( s )  dos' ,  es decir, sin el morfema -k del  p lu ra l  en el 
sustantivo. En  este caso parece que el numeral definido empleado por la niña susti­
tuye a un indefinido del tipo mucho(s) que debería haber empleado, cuyo uso parece 
más lógico desde el  punto de vista del adulto''. 
E n  (36) el n iño Egoitz tras producir la primera frase (externa y aparentemente) 
de forma correcta emite la  segunda con un doble error. En primer lugar, como en el  
ejemplo anterior, se puede observar e l  cambio de posición del numeral bi 'dos ' ;  s i  l a  
posición normal de este numeral e s  colocarlo a l  inicio de l  sintagma, en este caso apa­
rece pospuesto ( seguramente por analogía con el  numeral bat 'uno '  que es e l  único 
que va pospuesto, a excepción, como hemos señalado anteriormente, de la  variedad 
v izcaína, en la cual este n u meral  puede ir  antepuesto y pospuesto al sustantivo). Y 
en segundo lugar, se puede constatar que e l  morfema de p lura l  se ha d istri bu ido  a 
todos los elementos  del s intagma, tanto al numeral como al sustantivo; esta produc­
ción es tota lmente incorrecta desde el  punto de vista gramatical, ya que la determi­
nación del s intagma sólo h ay que expresarla una sola vez y a l  final  del m i s mo 
-cerrándolo-. Pero nótese q ue en este caso el n iño ha distribuido el morfema de p lu­
ra l  a los  dos componentes q ue conforman el s intagma. 
'' De todas formas. es bastante com ún que los n i ños a esta edad ut i l icen numerales defin idos para 
designar cantidades i ndefi n idas con valor de  ·mucho, gran número· tanto cuant itat iva como cual i tativa­
mcme. 
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E n  cambio, en los ejemplos (37 )  y (38)  el morfema de p lural lo l leva el numeral. 
Aunque a primera vista las dos producciones no son tan claras como desearíamos, es 
necesario señalar que analizado el co(n)texto en el que se producen se puede asegu­
rar que la construcción de estos dos sintagmas es incorrecta -siempre hablando des­
de el punto de vista del adu l to y la  perspectiva estrictamente gramatical-, puesto 
que la posición del  morfema del  p lural no sigue la norma, es decir, no cierra el sin­
tagma, o bien, como en el  ejemplo (38),  la  indeterminación del s intagma se ha expre­
sado con el  morfema de p lura l  (característica de los s intagmas determinados). 
N u me rales indefi nidos 
Siguiendo la tipología de los sintagmas numerales expuesta al in icio de este trabajo, 
dentro de las producciones de estos dos niños también se encuentran sintagmas forma­
dos con numerales indefinidos. Los primeros sintagmas de este tipo en aparecer son los 
sintagmas en los que el  núcleo está omitido y aparece únicamente el  numeral (39). 
(39) heme( n )  a(s)lw ' aquí  mucho(s ) '  ( E .  2;06;20),  amak baro 
('badu' ]  a.Ylw 'mamá tiene muchos' (2;07;04), ni k asko nahi dut 
' yo qu iero m uchos'  ( E .  2 ; 1 0;26) ,  ho la  asko 'as í  mucho'  ( B .  
2;03;02) ,  asko r u t  ' tengo m uchos '  (B .  2 ; 1 0; 1 4) ,  gutxi itten do 
' dibuja poco' ( B .  2; 1 1 ;25) .  
E n  el  proceso de adquis ición y desarrol lo de la  l engua los s intagmas completos, 
formados por el sustantivo y el  numeral, hacen su aparición -al menos en lo que res­
pecta al uso mismo de la lengua- un poco más tarde que los anteriores (40). 
(40) lwlore axlw 'muchos colores'  ( E .  2 ;08;00), pux(l)e axlw 
'muchos puzles' (E .  2;09;29), opari a(s)lw 'muchos regalos' (B .  
1 ; 1 1 ;27 ) ,  txupete a.�ko rut ,  eh !  ' tengo muchos chupetes, ¡ eh ! '  
(B .  2;07; 1 9), udare aslw ' muchas peras' (B .  2 ;  1 1  ;25) .  
Ahora bien, en este proceso de aprendizaje también aparecen, además de fórmulas 
lexicales fos i l izadas para dar las gracias, en las cuales aparece el numeral i ndefin ido 
asko ' mucho/-a(s) '  (41 ), otros sintagmas en los que el  orden de los elementos del sin­
tagma está alterado y no es, por tanto, e l  orden esperado ni e l  correcto (42).  La razón 
de este tipo de errores habrá que buscarla, posiblemente, en la fase anterior de la 
adquisición -premorfológica- o bien, buscando qu izá una explicación más plausible, 
en la  influencia de la  util ización de este tipo de sintagmas con un solo elemento a l  ini­
cio del desarrollo l ingüístico. Es decir, seguramente, a l  incorporar en el  output l ingüís­
tico el núcleo de los sintagmas, los niños 'duden' a veces el orden en el que tienen que 
introd ucirlo y cometan por este motivo algunos errores. Hablando en otros términos se 
podría postular que en esta etapa los niños no tienen todavía bien defin idos los para­
metros l ingüísticos un iversales defendidos por la gramática generativa. 
(4 1 )  (eskerri ) k  a(s)ko ( E .  2;03 ; 1 4 ), ( es )ke(r)r ik axko ( E .  2;09;29), 
(eskerri )k  a{s)ko (B. 1 ;08;05),  eske(r)rik asko (B. 2; 1 1 ;25)  
(42)  axko nanan irreko 'para comer mucho ñañan' (E .  2;07;04), pLx­
kot alautxa [arrautza] ' u n  poco de huevo' ( E .  2; 1 0; 1 1 ) , 
I ba i (n )txat pixlw(t) holia [horia] ' para I bai un poco amari l lo '  
(E .  2; 10; 1 1 ). 
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Otro tipo de errores, que podríamos denominarlo del ámbito intra l ingüístico vas­
co ( propio y característico de la  adquis ición del euskara) que cometen los n iños en 
este proceso de adquisición de la lengua son los errores de comis ión del artícu lo, o 
sea, los n iños no supr imen a veces e l  artícu lo  a los sustantivos que acompañan los 
numerales (43) ;  estos errores son semejantes a los cometidos con numerales defin i ­
dos  como en los  ejemplos ya  señalados en  (25) .  
(43) indala [ indarra] axko ' mucha fuerza' (E. 2; 1 0; 1 1 ), belala [bela­
rra] axlw 'mucha h ierba' (E .  2; 1 0; 1 1 ), ura a(s)ko 'mucha agua' 
(B .  1 ;08; 1 9) ,  papera aslw ' mucho papel '  (B. 2;05;25) 
Inc luso encontramos producciones en las que  aparece el morfema -k de plura l  
(44), totalmente i nnecesario s i  se trata de u n  único s i ntagma. Este tipo de errores 
que hemos encontrado en uno de los n iños ( pero no en el otro),  nos pueden inducir 
a pensar que e l  n i ño siente la necesidad de marcar la  forma del pl ural no solamente 
en el  numeral sino también en el  sustantivo que lo  acompaña, haciendo así uso de la 
concordancia de número en todos los e lementos del s intagma. Es  una de las h ipóte­
sis que de n i nguna de las maneras se puede descartar, aunque como se puede evi­
denciar todavía hace fal ta mayor número de datos para corroborar (o qu izá desesti­
mar) lo  aquí señalado. 
(44) pitufok a(s) lw ' muchos p i tufos '  ( B .  1 ;09;04 ) ,  goxokik axlw 
' muchos caramelos' (B .  2 ; 1 1 ;25 )1 .  
Por ú l timo, q ueremos traer ejemplos en los que se observan errores de sobrege­
neral i zación de la  regla semejantes a los ya seña dos en (28) .  En estas producciones 
(45 ) la  -a final de la  palabra musika ' música '  es entendida por la n iña como artículo y 
la trata como tal, es decir, al acompañar al sustantivo un numeral indefinido le supri­
me el  supuesto artículo, cometiendo un error de sobregeneral ización. 
(45) musik(a) pLxlw bat 'un poco de música' (B. 2;06;22) ,  musi(ka) 
pixko bat, eh. (B. 2;06;22) 
Se puede observar que en l a  segu nda producción, que se emite casi  de  forma 
segu ida  a la  primera, incluso fal ta toda una sílaba ( la -ka fi nal de musika), fenómeno 
un tanto normal teniendo en cuenta la  d ificu l tad que entraí'ía la  pronunciación por 
parte del ñiño de dos oclusivas sordas seguidas, puesto que al suprimirle e l  supuesto 
artículo la -k final  de musika y l a p- inicial  de l  n umeral pixkot 'un  poco' que le prosi­
gue quedarían concatenadas. 
N umerales globales 
La ut i l ización de s intagmas nu merales con numerales globales sigue las d i rectrices 
generales de la adqu is ic ión de l  lenguaje,  en el que, como se ha  hecho referencia 
anteriormente, primero se emplean sólo los numerales, s in e l  núcleo del s intagma, y 
más tarde se incorporan a este t ipo de estructuras los sustantivos o núcleos sustanti-
' Las producciones esperadas son las s iguientes: pi tafo asko y goxoh mko (axko sería la  pronunciación 
infant i l  de la s ib i lante apical)  respectivamente, es decir, s in  e l  p luralizador. Véase e l  modelo de este t ipo 
de s intagmas en los ejemplos (9), ( 1 0) y ( 1 9) .  
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vados. Así, hay numerales uti l izados en s ingular (46), en p lura l  (47) y numerales glo­
bales con sustantivos inclu idos dentro del s intagma (48). 
(46) nena [dena] bota 'echa todo ! '  ( E .  2;00;08), (e)da( n )  du( t )  dena 
'he bebido todo' (E .  2;04;25), (ha)utxi dena 'se ha roto todo' (B .  
2 ;0 1 ;08) ,  honera (e )rori dena ' (se) ha  caído todo aquí '  (B .  
2;06;22) .  
(47) lo lo itten denak 'todos (están)  durmiendo' ( E . 2 ;03;28), denak 
jaso ttut 'he recogido todos' (B .  2 ; 1 0;28). 
(48) xuretxako diru guxili ' para ti todos los d ineros' ( B . 2;04;27) .  
De todas formas, en  e l  uso de este t ipo de cuant ificadores también se pueden 
encontrar producciones en las que se desvían del modelo adu l to (49). 
(49) Kola Kau dena eran do 'ha bebido todo el  Cola-Cao ' ( E .  2 ;09; 1 5 ),  alau­
txa dena extu(t) janga ' no comeré todo el huevo' ( E .  2; 1 0; 1 1  ), j an  dugu ta 
guk, dena-rena amor(r)rik ' s i  ya hemos com ido todas-todas las truchas' 
(B. 2 ; 10; 1 4) .  
En la  variedad que hablan estos n i ños los s in tagmas correctOs serían Kola Kao 
guztia y a/autxa (pronunciación infanti l  de arrautza ' huevo ' )  guztia respectivamente. 
La producción que se desvía claramente del modelo adulto y del euskera es la últi­
ma (cf. *dena-dena amorri(a)k) .  
Conclusiones 
Dentro de los  sintagmas numerales los  definidos bat 'uno' y bi 'dos' plantean proble­
mas d iferentes en lo  que respecta a l  orden de los e lementos de l  s intagma y al 
supuesto cuantitativo a l  que hacen referencia. Además, la  estructu ra de los s intag­
mas determi nados e indeterm inados del euskara presenta aspectos muy i nteresan­
tes para ser estudiados dentro de la adquisición del lenguaje,  sobre todo en lo refe­
rente a los morfe mas de p lu ra l idad y su distribución con respecto a los demás ele­
mentos conformantes del s intagma. 
Se puede afirmar que el  uso del determi nante bat ' uno'  es s i stemático desde el 
in icio de la fase gramatical en  uno de los niños (a los 2;03 de edad ) y más tardío en el 
otro (a los 2;07 de edad) ,  a pesar de que este ú lt imo i n ició bastante antes esta fase 
gramatical. E l  primero no comete n ingún tipo de error en este tipo de estructuras, es 
decir, s iempre que uti l i za el n u meral bat j u nto con u n  sustantivo que le p recede, 
éste va s in e l  artículo -a siguiendo la norma adu lta; en cambio, e l  segundo sí  presen­
ta cierta dificultad para desproveer a l  nombre del artículo -a, debido posiblemente a 
la influencia de la fase anterior pregramatical, en la que, normalmente, casi todos los 
nom bres comunes las aprenden con el  artícu lo incluido. 
En cuanto al uso del numeral definido bi 'dos' cabe destacar una doble d istinción. 
Por una parte, los sintagmas indeterminados del tipo bi gizon 'dos hombres' plantean a 
priori un  problema semejante al que plantea el numeral bat en cuanto al comporta­
miento del artículo con los numerales, pero en este caso los n iños no cometen n ingún 
error, es más, aprenden muy pronto que con el uso de los numerales hay que suprimir 
e l  artículo a los sustantivos que le preceden y van en el  mismo si ntagma, i ncl uso a 
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veces sobregeneral izan esta regla y cometen errores del tipo *bi pilot en vez de bi pilota 
'dos pelotas'. Otro error común que cometen los dos niños es la a lteración del  orden 
normal de este numeral dentro del s intagma, o sea, si  la estructura común es bi + sus­
tantivo los niños la invierten haciéndolo sustantivo + bi (cf. bi esku > *esku bi 'dos manos'; 
hay que señalar que aunque esta alteración de orden es incorrecta en la  mayoría de las 
hablas vascas, en el  dialecto vizcaíno es perfectamente l íci ta, e incluso más común) .  
Esta alteración de los  elementos hay que achacarla, sin duda alguna, a la  forma analó­
gica de la estructura sustantivo + bat mencionada anteriormente. 
A nuestro ju icio el n iño encuentra ciertas d ificultades en los s intagmas determi­
nados en los que se ut i l iza este numeral  bi ' dos' (y por extensión los demás cardina­
les) seguido del sustantivo más e l  artículo -a y el  morfema de plural -k, dado que los 
dos n iños cometen errores s im ilares en la d istribución del p lura l  dentro de los ele­
mentos del sintagma, es decir, estos dos niños,  a veces, d istribuyen la determi nación 
y la  p l uralidad a cada uno de los componentes del s intagma (cf. *biakgizonal{; pro­
posición no gramatical desde el  punto de vista de la  norma de la  gramática y del uso 
del adu l to )  en vez de abarcar a todo e l  s intagma, como d icta la  norma y el uso (cf. 
sfbi gizon} S + -ak), o si se prefiere, para decir lo con otros términos,  parece que e l  
n iño  tiende a concordar l o s  distintos  elementos de l  sintagma en número. O quizá se 
pueda plantear otra h ipótesis y afirmar que existe una pequeña época de cierta con­
fusión o indecisión a la  hora de d istribuir y adjud icar e l  elemento plural izador al sin­
tagma o a los diferentes elementos que lo conforman. 
Ahora bien,  es necesario investigar más detal l adamente este punto y rea l izar 
estu d ios transversales para comprobar que,  efectivamente, los n iños mono l ingües 
euska ldunes pasan por esta fase de 'confus ión'  antes de l legar a u t i l izar correcta­
mente este tipo de sintagmas numerales, porque no parece que en otros niños mono­
l ingües n i  b i l ingües fam i l iares estud iados h asta la fecha (cf. los trabajos rea l izados 
por e l  grupo B USDE-HE G E HJ in Meisel ( 1 994)) se haya detectado este fenómeno. 
De confirmarse nuestra teoría tendría una repercusión no solamente en e l  ámbi­
to de la  adquis ic ión del euskara, sino también en la  adquis ic ión del l enguaje en 
genera l ,  puesto que confirmaría que existe una tendencia un iversal a d i stribu i r  la  
p l ura l idad y la  determinación a todos los elementos del  s intagma antes de l legar a 
una fase posterior, particu lar  de cada lengua, en l a  que la d i s tribución abarca no a 
todos y cada uno de los e lementos que componen e l  s intagma, s ino a todo su  con­
junto .  Se puede p lanrear, incl uso, siguiendo l a  idea anres l anzada, q ue los paráme­
tros l ingüísticos no esrán todavía fijados debidamente. 
En cuanto al uso de los si ntagmas numerales indefinidos se puede afirmar que 
aparecen muy temprano, aunque solos, sin e l  núcleo del si ntagma que es e l  sustanti­
vo. Esta ú l tima estructura sintagmática en uno de los dos niños anal izados no apare­
ce h asta 2;08 años de edad, a parti r de  la cual  su uso es sistemático; pero en la  otra 
niña ,  aunque la misma estructu ra aparece muy temprano, a la  edad de 1 ;08; 1 9, no 
parece que su uso sea sistemático hasta 2;05;25. 
La estructura que tienen los sintagmas numerales indefinidos son, en gran medi­
da, semejantes a los de los defin idos, y los problemas que surgen en la  adquis ición 
del lenguaje son también s imi lares. Es  decir, e l  niño aprende rápido que a l  sustanti-
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vo hay que desproveerle el artículo cuando se ut i l iza un numeral indefinido (cf. gizon 
asko 'muchos hombres ' )  y por ese motivo comete errores de sobregeneralización a l  
q u itarle la  ú lt ima -a del  p ropio sustantivo que la t iene creyendo q ue es e l  artícu lo 
(cf. musik(a) pixko bat 'un poco de música') ;  en una fase posterior aprenderá qué sus­
tantivos tienen la -a orgánica, propia de la palabra, y cuáles no la tienen. 
Otro p roblema que surge con este tipo de s intagmas numerales indefinidos es e l  
de determinar si algunas formas de p lura l  empleadas por los niños ,  formas en las que 
aparecen el morfema de p lura l  en los sustantivos (cf. txokolateal{ asko 'muchos cho­
colates) ,  tienen una explicación intravasca, es decir se pueden expl icar desde el pro­
pio vasco por medio del fenómeno de la topical ización y el orden de palabras, o son 
por el contrario fases por las que atraviesa el niño dentro del proceso de adquisición 
de la  lengua.  Viendo lo que sucede en la  adqu is ic ión de los s in tagmas numerales 
defin idos nos inc l inamos a pensar que pueda ocurrir otro tanto e n  este tipo de sin­
tagmas indefin idos, y que sea más un  problema de adquis ición general de la  lengua 
que un problema de expl icación interna del euskara. 
Respecto a los determinantes numerales globales podemos decir que, aunque la 
mayoría de las producciones están correctamente construidas, encontramos algunas 
(a  decir verdad, muy pocas) que no se aj ustan a la  ut i l ización que de e l las harían los 
adul tos. Queremos señalar, de todos modos, que los errores cometidos en este tipo 
de sintagmas no tienen n i  e l  calado n i  la  trascendencia que atribuimos a los errores 
cometidos en los sintagmas mencionados anteriormente, ya que no afectan a todo el 
p roceso de aprendizaje l ingüístico, s ino ún ica y exclusivamente se c ircunscribirían 
a l  ámbito vasco (y  posiblemente a lenguas que util izan construcciones simi lares). 
En resumen, podemos afirmar que los monol ingües euskaldu nes presentan cier­
tas d i ficu l tades a la hora de adquir i r  los si ntagmas numerales.  La d ist inción uni ­
dad/plura l idad es muy temprana y apenas se entra e l la fase morfológica (o gramati­
cal) del lenguaje aparece esta d istinción, que además no resu l ta particu larmente pro­
blemática. En cambio, la adquisición de las estructuras de los s intagmas numerales 
en euskara se presenta más lenta y mucho más compleja, porque por una parte, aun­
q ue los n iños aprenden pronto que en los s in tagmas defin idos e i ndefinidos com­
puestos por sust. + numeral o bien 11/tmera/ + sust. , según el  t ipo y numeral que sea, 
hay q ue suprimir e l  artícu lo  -a a los sustantivos, deben aprender uno a uno qué sus­
tantivos lo t ienen y cuáles no lo t ienen; en esta fase son normales los errores de 
sobregeneral ización de la regla que se pod ría formu lar de l  siguiente modo: suprimir 
la -a final (que es el artículo) al sustantivo. 
Por otra parte, c reemos que los niños euskaldunes (vascoparlantes) tienen cier­
tos problemas en el proceso de aprendizaje de los sintagmas determinados, tanto de 
los numerales defin idos como de los indefin idos, y pasan por una fase en la que no 
'saben' a qué e lemento del sintagma deben añadir el morfema de plural; esta fase no 
termi naría, según nuestros datos, antes de los tres años. De todas formas es necesa­
rio realizar mayor número de investigaciones para estud iar  p recisamente este tema, 
enue otros que puede haber. 
Lo cierto es que algunos errores que cometen los n iños con respecto a estos sin­
tagmas nos inducen a pensar que antes de los tres años están todavía ( re )construyen-
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do sus propias reglas, están todavía i ndagando en su incipiente gramática intentando 
acercarse a la  del adu l to ,  puesto que como hemos señalado anteriormente, en este 
tipo de s intagmas observamos que e l  niño a veces añade la marca del plura l  a formas 
que no le corresponden en la  lengua adu lta. 
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RESU� IEN 
Este trabajo trata de describir el  proceso de adqu isición de los s i ntagmas 
numerales en euskara de dos n i ños (un n i ño y una n iña)  monol ingües vascos; el 
período estudiado abarca desde la  aparición de estos sintagmas -muy temprano 
d e ntro del p roceso de adquis ic ión en su conjunto- hasta los 3 años de edad. 
lás que un estudio detallado y pormenorizado de todos y cada uno de los datos 
que aparecen en corpus recopilado, este trabajo de investigación se centra en 
resaltar los tipos y las principales dificultades con las q ue se encuentran los ni ños 
euskald unes (vascos) a la hora del aprendizaje y uso de este tipo de s i  magmas. 
Cabe señalar que desde el  pu nto de vista de la adqu isición los n u merales 
definidos bat "un(-a/-o)" y bi "dos'' p lantean problemas d iferentes. Además 
de tener e lorden d e  los elementos d i ferente, hecho que repercute e n  e l  pro­
ceso de apre n d i zaje, los problemas que acarrea la adquisición de la determi­
nación/i ndeterminación de los s intagmas n umerales formados con el  numeral 
bi "dos" ind ucen a pensar que a los tres años el n i ñ o  todavía está ( re )constru­
yendo las incipientes reglas de la gramática que está aprend iendo. 
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RÉSUMÉ 
Ce travai l concerne le processus d 'apprenrissage d e s  syntagmes n u mé­
raux en langue basque chez deux e n fanrs monol ingues;  l a  période é t u d i é e  
débute lors d e  l 'apparition de c e s  syntagmes (ceux-ci émergeanr e n  fai t  tres 
vire quand l ' en fanr passe a l a  phase morphologiq u e  de l 'acq uis i r ion)  j usq'a 
trois  ans.  Cette érude ne prétend e n  aucune sorte, fai re u n e  description tres 
derai l lée d e  toutes les données recuei l l ies, mais signaler simplement les prin­
cipales d ifficultés rencontrées par aJes enfanrs qui  commencent a u ri l iser ces 
synragmes. 
11 fau r  signaler que du point de vue de l 'acq u isition d u  l angage le chiffre 
1 "bat" pose des problemes différenrs de ceux posés par l 'acq uisition du chif­
fre 2 " b i ' .  E n  e ffect,  i l s  o n t  d ' u n e  part, d e s  pos i r ions d i ffé ren t e s  d a n s  l a  
séquence syntagmatique,  et  d 'autre part s'agissanr d u  chiffre 2,  i l  fa ut t e n i r  
compre des variations qui se produ isent lorsque le synragme e s r  d é terminé o u 
lorsq u ' i l  est  indéterminé.  Les e nfanrs, quant a eux d istribuent quelques fois 
dans d e s  constructions i n dérerminées l e  morpheme p l u r i e l  a tous l e s  é l é ­
m e n r s  d u  syntagme ( e n  su ivant, en cela, le  modele des langues romanes q u i  
n o u s  entourent) a u l i e u  d e  l e  mettre en fin de syntagme c o m m e  l 'exigenr l e s  
regles de l a  morphosynraxe de l a  langue basque. 
LABURPENA 
Lan honeran bi haur  el ebakarren jabekuntz prozesuan zenbatzai leekin 
osatu tako izen s intagmen garapena nolakoa den deskri batu nahi  da; horrera­
rako s i n tagma mota hauek ekoizren hasten diren uner ik  -aro gramatikalean 
sartu orduko hasten bait ira hau rrak era honetako egitu ra k  e raiki rzen- h i r u  
u rte a r t e k o  datuak hart u  d i ra a i nrzat .  Da tu x e h e z  j o s i r iko i k e r k e r a  J a n  b a r  
b a i n o  geh iago bestelako zerbai r  i z a n  n a h i  d u ,  ha in  z u z e n  e re a d i tzera e m a n  
n a h i  i z a n  dena d a  haur euskaldunek heren ama-hizku n tza ikasterakoan nola­
ko zai l tasunak aurk i tzen d ituzten zenbatzailez oraturiko s i n tagma hauekin 
topo egiten d u tenean. 
B ereziki azpimarratu nahi  da bar era bi zenbatzai leekin erai kitako sintag­
mek arazo desberdinak planteiarzen dizkietela haurrei. Lehenik, ordena kon­
tua d e l a-era, l e k u n e  desberd i nak hartzen d ituzte bi zenbatzai leek -honek 
eragin zuzena du i kasprozesuan s uertatzen d i ren zenbait nahastereki n-; era 
beste alderik,  bi zenbatzai learekin eratutako si ntagma k m ugatua k  edota ez­
m u gatua k  izan d a i rezkeenez, p l u ralgi lea banatzeko renorean ( s i n ragmako 
e lementu guztiei banatu, gure ingu ruko hizkuntza erromanikoetan gertatzen 
den bezala,  edo s intagma osoari bakarrik ezarri, e uskararen kasua, esare bare­
rako) hainbat arazorxo sorczen d ira ha urren ekoizpenetan. Honek bulkatzen 
gaitu hipotesi interesgarri zenbait proposarzera. 
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